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del 11 de Marzo, designó para formar la Comisión especial encargada 
de la publicación del Boletín, á los Sres. Carreras y Candi, Gimén'ez y 
Soler, y Miret y Sanso 
En cumplimiento de los precedentes acucrdo.s, la Academia comien-
za con el presente número la publicación de su BOLETíN. En él teudrán 
cabida todos aquellos trabajos de índole literaria, histórica, ó arqueo-
lógica, preferentemente los que se refieran á Catalufta y á los demás 
pueblos que constituían la antigua Corona de Aragón, escri~os en cual-
quiera de los idiomas que en ellos se hablan. 
Las colurÍmas estarán abiertas, no sólo para los académicos de nú-
mero, sí que también para.los correspondientes y ~n gcne.ral para todas 
aquellas personas declicadas á los estudios objeto primordial de esta 
corporación. Teniendo presente lo que preceptúa el artículo 36 de sus 
Estatutos, los autores de los trabajos publicados serán responsables de 
su contenido, así en lo referente al fondo como á la fonua. 
NOTA DE ETIMOLOGÍA CATALANA 
Esma y esme son dos formas de una misma palabra, las cuales so-
lamente se distinguen por la ortografía, terminando en a y en e res-
pe,ctivamente. La significación es, como dice Labernia, la de tino~ 
tiento~ y pueden también añadirse las de acierto; instinto; ánimo. 
El verbo aestimare en latín es el origen remoto de esta palabra y de 
aquélla proceden, -en catalán antiguo, aesUmar y aesmar. El verbo 
aestima1' significaba apreciar, calcular, yen este sentido se encuentra 
en la Crónica deDo Jaime l (cap. 227, pág. 270) en la siguiente frase: 
«E aesUmauemlos que eren be . CXXX· ',ft caual,~ esto es, «calculába-
mos, que eran unos 130 á caballo.» Con el adverbio mes equivalía á 
p"efe'rir, según se ve en Tirant lo Blanch (vol. l, cap. 3, pág. 15) en 
que ~ se lee: «mes stime la mort que viure sens vostra senyoria,» esto 
es, «prefieil'o la muerte á vivir sin vuestra senyol'ia.» En el lenguaje ac-
tual se usa con igual significación: estima1'se mes. 
Del verbo aes-ti·mar por la síncopa de ti se formó aes-uwr~ que te-
nía el valor de pensar, juzgar, y lo com'prueba ,Boeci (lib. 4, prosa I, 
página 177) en el siguiente fragmento: q;Certes si axi era COlll tu aes-
mes seria cosa fort monstruosa e stranya,"» esto es, «si fuese a.si como 
piensas, sería cosa muy monstruosa y extrafia."» 
De la radical de este verbo aesm-a1' se formó la palabra esma, como 
se .han formado de una manera idéntica aplech de apleg.ar, tanea :de 
tanca~'J'~ pensa de pensa~r} etc. El antiguo francés tenía la· palabra 
esmc} que significaba, según· La Cnrne de Sainte·Palaye, deseo, in.ten· 
ción; estim&ción; juicio y sentimiento. ' 
NOTA DE ETIMOLOGÍA CATALANA 3 
A esma ó esme, carné palabra de uso común, corresponde estimaU~ 
va) que es término t.écnico de la filosofía escolástica. t;on esta palabra 
se significa la facultad de conOcer sin reflexión antecedente lo que es 
út.il ó perjudicial. Es una facultacl sensitiva, que poseen también los 
animales. 
La est'imativa, cunsiderada en el hombre, ha recibido el nombre de 
razón particular 6 cogitativa. El p, M. Eximenis en su Reginwnt ~ de 
Princeps (cap. 291) establece paridad entre esme y estimativa en el si~' 
guiente fragmento, en que dice: «La altea del mur o torra o de q~es 
vol cosa alta se po.t pendre per moltes vies. Primerament per t>on esme 
del mestre, cal' alguns qui han axi bona estimativa que james quaix 
no erren en res e siu fan es fort poch,» es decir, «la altura del muro ó 
torre' 6 de cualquier cosa alta se puede tomar de muchas maneras, En 
primer lugar por buen aciedo ó Uno de] maestro, pues algunos tienen 
tan buena estimativa (buen acie1'to Ó tino) que casI nunca se equivo~ 
can en nada ó si se cqúivoc~n es Gil muy poca cosa.» 
En los animales la inclinación natural, que sigue al conocimiento 
adquirido por la estimativa) es llamada instint? por los escolásticos, 
En el B?'e'Vim'i damor) manuscrito de la Biblioteca Nacional de París 
(fonds esp. 353, fol. 58), se·llama scient natu"al al instinto, eonforme 
con la doctrina escolástica, diciendo sobre el particular: «les besties 
han . i· scient n~tur'Ql) COl' conexen ~o qui lus pot fer mal e esquinen 
a90 molt fort, e han scient quey fugen,» es decir, «los brutos tienen 
un instinto 6 inclinación natu?'al, pues conocen lo que les puede da ~ 
fiar y mucho lo evitan, y tienen inclinación á huir de cHo.» 
Comunmente se emplea esma en los siguientes casos: d'esma) pe?'~ 
d1'C l'e,r.;ma, no tenú' esma. de y sens esma, 
La primera locución adverbial, d'esma, se traduce por maqu'lnal~ 
mente) es decir) sín delibe'l'a.ci6n. Sobro el particula-r so lee en La 
GU"'m (cap. 22, pág. 101) de Argullol, este pasaje: «Y tan se creya 
que las circunstancias era.n las mateixas, que d'esma) llen9á lo matcix 
crit que havia donat tantas vegadas,:o;o cuya traducción es: «y de tal' 
modo .creía que las circunstancias eran 1as mismas, que maquinal-
mente lanzó el mismo grito que tantas. veces había dado.» 
La frase pe?'d1'e l'esma) equiva.le á perder el tino. En la Historia 
d'un pagés (Joehs Florals de 1869, pág. 177) de Riera y Bertrán, se 
dice: «ab la fosquedat vaig perd1'e Z'(;sma enterament, es lo cas que 
més, molt més d'una hora de nit aní sens saber hont me trobavlt,» que 
en castellano es: «con la obscuridad pm'di el tino completamente, de 
suerte que más} mucho más de ulla hora de noche anduve sin saber 
donde me encontraba.» 
La frase no tenil' esma de se encuentra en los Jllonólechs (pág. 8) de 
Vila.nova , en donde se lee: «la debUitat ja 'ls hi 've de criaturas que 
no han pogut aguantar la dida, perque no tenían esma de cloure 'ls 
llavisper xuelar,' esto es, .la debilidad proceile de S11 inf¡¡Iicitt, nQ 
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pudiendo soportar la nodriza, porque no tenian el instinto fle cerrar 
los labios para chupar,» En este caso particular, el no tenú' esma de 
se ha de traducir por no tene'T el instinto de} equiparándose las criatu-
ras á los' animales. En otros casos puede ser equivalente de no tener 
ánimo de, sin ánimo ele. 
o Finalmente, la locución adverbial sens esma, empleada en la no· 
vela Vilaniu (pág. 343) de OlIe1', es lo mismo que sin ánimo de, como' 
se ve por el siguiente fragmento: «La mare anava· afirmant ab lo cap,' 
peró singlotant encare, y sens esma pera parlar,» esto es, «La madre 
ibq. afirmando Con la cabeza, pero sollozando todayía y s'in ánimo de 
hablar, "(ó sea sin atina'!') sin ace?'tar¡' á hablw'.) 
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LA INSTITUCIÓN DEL «C.4.STLÁ» EN C.4.TALUN.4. 
El régimen feudal con que se organizó, en la Edad Media, política 
y administrativamente el Principado de Cataluna, desdo que tuvo ge-
nuino modo de ser, formaba. una cadena de protección y mutua ayuda, 
que, comenzando en el Soberano, acab~ba en el *ltimo remensa. 
El castillo ó fortaleza, lo entregaba el }{onarca á un caudillo, quien, 
por tal concepto tenia que prestade homenaje, y quedaba sujeto á su 
autoridad. 
Pero como un mismo individuo tuvo simultáneamente. distintos 
castillos, surgió la necesidad de encomendar su dirección, custodia y 
gobierno, á otras personas sujetas á su potestad y que le representa-
ran dueante su 'ausencia. De aquí Ja institución del castld, c'atlá ó ca'l'-
lá, que en Castilla se llama castellano, en Bigorre castelaas y nn Fran-
cia chatelain, quien á su vez prestaba homenaje de fidelidad y obedien-
cia al señor. rI'ambién se designa á los castlanes con los nombres de 
feudatM'ios ó vasallos. 
DUl'ltnte los siglos XI y XII hallamos igualmente aplicado á estos 
feudatarios el nombre de milital'es (militibu~)J fórmula. genérica que 
demuestra el carácter guenero de los gobernantes de castillos. En 1134, 
donó, el Conde. de B"arcelona, á la milfcia del ~Pemple, el ca.stillo de 
Bri.rberá, «in nostra marcbia contra. sarracenos, cum m'ilitibus qui ip-
,~um ](ast1"um pro me h~tbent» (1). 
La aparición del castlá es casi simu1tfmea á la reconquista de este 
territorio hispano. Si durante el siglo IX se'escapa por completo á nues-
tra investigación, encontramos. la· huella de su existencia en el apelli-_ 
\1) Colección de dOf!Umento8 del archivo·general de la Corona de Aragón, t. IV, p.l8. 
